
MENSAJE DEL PASTOR

Llamados a sembrar la esperanza 
y a construir la paz 

Así se titula el mensaje que la Iglesia nos entre-
ga este año con ocasión de la Jornada Mundial 

de Oración por las Vocaciones. Son palabras que nos 
recuerdan la llamada del Señor a todos sus hijos a ser 
portadores de su amor en el mundo entero, viviendo el 
Evangelio en nuestra vida ordinaria como sacerdotes, 
consagrados o formando una familia cristiana. Sola-
mente seremos felices si escuchamos el llamado de 
Dios que resuena en lo profundo del corazón.

Pensamos en los que trabajan por la paz y entregan su 
vida para construir un mundo más justo y una sociedad 
más humana. No olvidemos a los consagrados que en 
la oración y en las acciones apostólicas se ponen al 
servicio de sus hermanos. Tenemos presente a los sa-
cerdotes que dedican su vida a la evangelización, se 
ofrecen en cada Eucaristía y dan testimonio de fideli-
dad. El pastor de la comunidad, siguiendo las huellas 
de Jesús, se caracteriza por tener una fe profunda y 
madura. Una fe que crece con la oración de cada día, 
cuando se encuentra personalmente con el Señor en la 
Misa. El sacerdote pastor es profeta que anuncia, de-
nuncia, sirve y une a la comunidad cristiana. Al sacer-
dote se le pide que sea fiel a la misión encomendada y 
que viva con transparencia su ministerio. Necesitamos 
presbíteros pobres y sencillos, cercanos, misericor-
diosos, dispuestos a perdonar antes que a condenar. 
Sacerdotes que den testimonio de comunión y frater-
nidad, hombres que consideren sagrada la honra y la 
dignidad de sus hermanos.

Mons. Marcos Pérez

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
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ORACIÓN EUCARÍSTICA
En esta solemne oración, la Iglesia expresa lo que esta cumple cuando celebra la Eu-
caristía y el motivo por el que la celebra, o sea, hacer comunión con Cristo realmente 
presente en el pan y en el vino consagrados.

FECUNDAR 
Y FERMENTAR 
LA SOCIEDAD 

CON EL EVANGELIO    
Con su doctrina social, la Iglesia 
se hace cargo del anuncio que el 

Señor le ha confiado. Actualiza en 
los acontecimientos históricos 

el mensaje de liberación y 
redención de Cristo, el 
Evangelio del Reino. 

(CDSI 63)

Cáritas: 
El rostro 

Misericordioso de Dios



IX Domingo Ordinario - Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra nos invita a reconocer la presencia salvadora 
del Señor, en el Sacramento de la Eucaristía, en la que 
se renueva la Alianza entre Dios y los hombres. De esta 
forma, se da cumplimiento a la promesa de una vida nue-
va para toda la humanidad, en la entrega total de Cristo 
en su Cuerpo y su Sangre. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo 24,3-8

En aquellos días, Moisés bajó del monte Sinaí y refirió al 
pueblo todo lo que el Señor le había dicho y los manda-
mientos que le había dado. Y el pueblo contestó a una 
voz: “Haremos todo lo que dice el Señor”.
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se 
levantó temprano, construyó un altar al pie del monte y 
puso al lado del altar doce piedras conmemorativas, en 
representación de las doce tribus de Israel.
Después mandó a algunos jóvenes israelitas a ofrecer 
holocaustos e inmolar novillos, como sacrificios pacíficos 
en honor del Señor. Tomó la mitad de la sangre, la puso 
en vasijas y derramó sobre el altar la otra mitad.
Entonces tomó el libro de la alianza y lo leyó al pueblo, 
y el pueblo respondió: “Obedeceremos. Haremos todo lo 
que manda el Señor”.

Luego Moisés roció al pueblo con la sangre, diciendo: 
“Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho 
con ustedes, conforme a las palabras que han oído”. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 115)

Salmista:	 Levantaré el cáliz de la salvación.

Asamblea:	 Levantaré el cáliz de la salvación.

¿Cómo le pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?
Levantaré el cáliz de salvación
e invocaré el nombre del Señor. R.

A los ojos del Señor es muy penoso
que mueran sus amigos.
De la muerte, Señor, me has librado,
a mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. R.

Te ofreceré con gratitud un sacrificio
e invocaré tu nombre.
Cumpliré mis promesas al Señor
ante todo su pueblo. R.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta Eucaristía. Hoy celebra-
mos la Solemnidad del Corpus Christi. La historia de la 
Alianza es la historia del amor y la fidelidad de Dios con 
su pueblo, que nos conduce a la celebración de la Pas-
cua como plenitud de esta Alianza. El sí de Dios a los 
hombres está siempre presente y actual en cada Eucaris-
tía, que se constituye en Memorial de salvación. Llenos 
de gozo, por este don de su amor, nos ponemos de pie 
y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Con la esperanza de ser partícipes de la alianza del 
amor de Cristo que, en su misericordia, nos reconcilia 

con el Padre, reconozcamos nuestros pecados diciendo: 
Yo confieso…
Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos de-
jaste el memorial de tu pasión, te pedimos nos con-
cedas venerar de tal modo los sagrados misterios 
de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto de tu redención.
Tú, que vives y reinas con el Padre en la unidad del 
Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.
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 8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos 9,11-15
Hermanos: Cuando Cristo se presentó como sumo sa-
cerdote que nos obtiene los bienes definitivos, penetró 
una sola vez y para siempre en el “lugar santísimo”, a 
través de una tienda, que no estaba hecha por mano de 
hombres, ni pertenecía a esta creación. No llevó consigo 
sangre de animales, sino su propia sangre, con la cual 
nos obtuvo una redención eterna.
Porque si la sangre de los machos cabríos y de los be-
cerros y las cenizas de una ternera, cuando se esparcían 
sobre los impuros, eran capaces de conferir a los israe-
litas una pureza legal, meramente exterior, ¡cuánto más 
la sangre de Cristo purificará nuestra conciencia de todo 
pecado, a fin de que demos culto al Dios vivo, ya que a 
impulsos del Espíritu Santo, se ofreció a sí mismo como 
sacrificio inmaculado a Dios, y así podrá purificar nuestra 
conciencia de las obras que conducen a la muerte, para 
servir al Dios vivo!
Por eso, Cristo es el mediador de una alianza nueva. Con 
su muerte hizo que fueran perdonados los delitos cometi-
dos durante la antigua alianza, para que los llamados por 
Dios pudieran recibir la herencia eterna que él les había 
prometido. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 6,51

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice 
el Señor; el que coma de este pan vivirá para siempre.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  
10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
14, 12-16.22-26

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
El primer día de la fiesta de los panes Ázimos, 
cuando se sacrificaba el cordero pascual, le pre-
guntaron a Jesús sus discípulos: “¿Dónde quieres 
que vayamos a prepararte la cena de Pascua?” El 
les dijo a dos de ellos: “Vayan a la ciudad. Encon-
trarán a un hombre que lleva un cántaro de agua; 
síganlo y díganle al dueño de la casa en donde en-
tre: ‘El Maestro manda preguntar: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis 
discípulos?’ El les enseñará una sala en el segun-
do piso, arreglada con divanes. Prepárennos allí 
la cena”. Los discípulos se fueron, llegaron a la 
ciudad, encontraron lo que Jesús les había dicho 
y prepararon la cena de Pascua.

Mientras cenaban, Jesús tomó un pan, pronunció 
la bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos, 
diciendo: “Tomen: esto es mi cuerpo”. Y toman-
do en sus manos una copa de vino, pronunció la 
acción de gracias, se la dio, todos bebieron y les 
dijo: “Esta es mi sangre, sangre de la alianza, que 
se derrama por todos. Yo les aseguro que no vol-
veré a beber del fruto de la vid hasta el día en que 
beba el vino nuevo en el Reino de Dios”.

Después de cantar el himno, salieron hacia el 
monte de los Olivos. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Antes de pasar a la segunda parte de la 
Eucaristía, en la que Cristo se hará presente para 
continuar donándose en su Cuerpo y su Sangre, 
presentemos nuestras oraciones a Dios Padre, 
diciendo: SEÑOR, AYÚDANOS A PERMANECER 
FIELES A LA NUEVA ALIANZA.

1. 	 Te pedimos Señor por la Iglesia, el Papa Francisco 
y todos los que en ella están al servicio del Reino, 
para que, participando de la Eucaristía, entren en 
comunión íntima contigo y con los hermanos y sean 
fortalecidos en la misión. Roguemos al Señor.

2. 	 Te pedimos Señor por los gobiernos, para que no 
escatimen esfuerzo alguno en trabajar por la unidad, 
la estabilidad, la justicia y la paz de los pueblos. 
Roguemos al Señor

3. 	 Te pedimos Señor por los pobres, para que 
encuentren en la Eucaristía a Cristo que les ama, 
hasta dar su propia vida por ellos. 

	 Roguemos al Señor

4. 	 Te pedimos Señor por nosotros, para que, 
comulgando con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
pongamos nuestras vidas al servicio del Evangelio, 
como único sacrificio agradable a Ti. 

	 Roguemos al Señor.

Presidente: Mira, Padre Santo, a tu pueblo, reunido 
en comunión, fruto de la nueva alianza sellada en el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y, en tu misericordia, 
acoge las oraciones que te hemos dirigido. Por 
Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Señor, concede propicio a tu Iglesia los dones de 
la paz y de la unidad, místicamente representa-
dos en los dones que hemos ofrecido.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Concédenos, Señor, saciarnos del gozo eterno de tu 
divinidad, que nos anticipa, en el tiempo, la recep-
ción de tu precioso Cuerpo y Sangre.
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

ENTREGUEMOS NUESTRAS VIDAS COMO OFRENDA 
AGRADABLE AL PADRE PARA EL SERVICIO DEL 
EVANGELIO.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cris-
to, la Liturgia de la Palabra, nos invita a reflexio-

nar sobre el misterio de la Alianza. El libro del Éxodo 
nos narra la fundación de la antigua alianza entre 
Dios y el pueblo de Israel. La carta a los Hebreos nos 
presenta a Cristo como Sumo y Eterno Sacerdote, 
mediador de la nueva y eterna Alianza. Finalmente, 
el Evangelio nos habla de la institución de la Euca-
ristía como cumplimiento de la nueva Alianza prome-
tida para la salvación de la humanidad.

La alianza antigua se fundamenta en los manda-
mientos, consiste en un compromiso recíproco: por 
una parte, Dios se compromete a cuidar al pueblo, a 
guiarlo, a protegerlo y a salvarlo en caso de peligros; 
y, por otra, el pueblo se compromete a observar sus 

leyes. Pero, esta alianza sellada con la sangre de 
animales se muestra ineficaz, porque es un rito ex-
terno, no está inscrita en el corazón de los hombres; 
por tanto, no cambia su interior. 

En la Nueva Alianza, Jesús es el nuevo Moisés, 
constituido como Sumo y Eterno Sacerdote, media-
dor entre Dios y los hombres. Con su Sangre nos ha 
rescatado, nos ha liberado, nos ha puesto en paz con 
Dios y hace posible la reconciliación entre nosotros.

Los primeros cristianos se tomaban muy en serio lo 
que celebraban en la Eucaristía, vivían como herma-
nos y no había entre ellos pobres, ni marginados, 
porque todo lo ponían en común. La celebración de 
la Cena del Señor era para ellos un memorial imbo-
rrable del amor de Dios y un estímulo irresistible de 
solidaridad.

	 L	 3	 Santos Carlos Luanga y comp., mártires	 2 Pe 1,1-7/ Sal 90/ Mc 12,1-12		
	 M	 4	 Santa Noemí 	 2 Pe 3,12-15.17-18/ Sal 89/ Mc 12,13-17		
	 M	 5	 San Bonifacio, obispo y mártir	 2 Tim 1,1-3.6-12/ Sal 122/ Mc 12,18-27
	 J	 6	 San Norberto, obispo	 2 Tim 2,8-15/ Sal 24/ Mc 12,28-34
	 V	 7	 SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS	 Os 11,3-9/ Sal: Is 12/ Ef 3,8-12.14-19/ Jn 19,31-37		
	 S 	 8	 INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA	 Is 61,9-11/ Sal. Resp. 1 Sam 2/ Hech 1,12-14/ Lc 2,41-51	
	 D	 9	 Día de oración por la Patria Ecuatoriana	 Gén 3,9-15/ Sal 129/ 2 Cor 4,13-5,1/ Mc 3,20-35

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
9. Del 1 al 4 de junio, monasterio “El Carmen de San José” - (Víirgen de Bronce) (Carmelitas)

10. Del 5 al 8 de junio, capilla  Sociedad “Santa Teresita” 

Corazón de Jesús
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